
El matagallo es un arbusto perenne, muy extendido 
en el sur de la península ibérica, especialmente en 
Andalucía, formando parte del sotobosque del 
encinar y alcornocal. En el Parque Periurbano Los 
Villares se presenta principalmente en zonas soleadas 
junto a acebuches, jaras, etc.

Su aspecto blanquecino es debido al abundante vello 
que la cubre, que hará destacar la rugosidad tan 
característica de sus hojas. Sus flores de color rosado 
se agrupan en la base de sus tallos, recordando a la 
cresta de un gallo. 

Tradicionalmente ha tenido múltiples usos. Además 
de alimento para el ganado, se usaba para 
confeccionar mechas de candiles para las lámparas 
de los hogares. Sus hojas se han usado como 
estropajo, y en épocas de carencia, eran un buen 
sustituto del tabaco. Se le atribuyen propiedades 
curativas, por lo que actualmente se usa para 
elaborar jarabes que combaten el catarro. También se 
utiliza en jardinería por su gran resistencia a la sequía.
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Acumula mucho néctar en sus flores, 
por lo que antiguamente se 
chupaban como golosinas.


